Comentario al artículo “5 pecados de la educación tradicional y sus penitencias”
Se estudian cinco mitos de la educación tradicional, razonando su erradicación de la práctica educativa, con cierta socarronería. 

Podemos resumir dichos “pecados” y sus correspondientes “penitencias” así:

	PECADO
	PENITENCIA

	“A la gente no le gusta estudiar”
	Al contrario, a todos nos gusta aprender y lo hacemos constantemente. Por eso las clases deberían ser más participativas, dando protagonismo (“poder”) a los alumnos respecto a su propio proceso educativo y dejándoles decidir, en cierta medida, los contenidos y cómo quieren aprenderlos.

	“Si no comprendes ahora por qué tienes que aprender esto, algún día lo entenderás”
	Al hilo de lo anterior, no suele dejarse al alumno que decida sobre su aprendizaje. Por ello, en la actualidad se considera que el aprendizaje real es el significativo, que se adapta a las circunstancias que rodean al alumnado, es decir, el aprendizaje que puede aportar valor al alumno.

	“Nos tiene que dar tiempo a ver todo el temario”
	Hoy en día prácticamente los contenidos están a disposición del alumno de manera automática e inmediata, por lo que se tiende es a aprender ciertas habilidades para adquirir conocimientos, en el sentido de aprender a buscar, seleccionar y evaluar, en enseñar qué herramientas puede un alumno utilizar para su auto-aprendizaje.

	“Aquí se viene a aprender, no a divertirse”
	El diseño de las clases debe huir del aburrimiento y del estrés, las dos causas fundamentales para evitar que un alumno aprenda. En especial, el aburrimiento debe combatirse en el aula, mediante precisamente su contrario: la diversión. El alumno debe sentir que está participando e interaccionando continuamente con sus compañeros y el docente.

	“Un examen escrito mide tu conocimiento”
	Era el ideario de antaño (aún hoy algunos docentes y los propios sistemas educativos parecen seguir confirmándolo) a la hora de evaluar el aprendizaje por parte del alumnado. Hoy en día esta metodología está en fase de erradicación, pues se considera de mayor relevancia que los alumnos aprendan de manera permanente para que los conocimientos no sufran obsolescencia, para lo cual se deben diseñar clases en los que los alumnos entrenen sus habilidades prácticas, que es lo que les demandará la sociedad.


Concluye que los docentes no deben esperar al cambio de los sistemas educativos, que tardarán en adaptarse al nuevo paradigma del aprendizaje significativo. Es decir, los educadores deben implementar en sus clases los cambios que conduzcan a desterrar los (malos) mitos de la enseñanza tradicional.
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